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Eje temático II: Profesión y Ética Profesional El origen de los deberes y derechos. La profesión. La profesión como perfeccionamiento propio y como servicio social. Requisitos para el recto ejercicio de la profesión. Características. El profesional: condiciones que debe reunir. Cualidades morales de la profesión. Normas que rigen la profesión.
EL ORIGEN DE LOS DEBERES Y DERECHOS
El ser humano se desenvuelve dentro de dos órdenes o mundos distintos: el que viene dado por la naturaleza y el que surge de su condición de ser libre, en virtud del cual es autor de todo aquello que agrega a la naturaleza. Es la distinción entre lo que recibe de hecho y lo que él conforma o hace: la cultura. Este mundo del quehacer del hombre da lugar al orden moral.
El hombre, cada hombre es el único sujeto de la Ética, por ser el único ser vivo que posee la capacidad de diferenciar el bien y el mal y de obrar según su libre elección.
El obrar ético se asienta en las virtudes y en los valores, que deben triunfar sobre los vicios y los disvalores sociales, para transitar el camino de la realización humana.
La existencia en sociedad impone al hombre deberes y derechos que debe observar para poder convivir con sus semejantes. La libertad debe reconocer límites, sin los cuales sería prácticamente imposible la vida, no sólo del hombre, sino de la naturaleza toda. De esas limitaciones surgen tanto los derechos como las obligaciones.
Los hombres establecieron pautas de comportamiento social que hacen a la cultura de los pueblos.
- Los deberes: deber es todo aquello que está obligado a cumplir el hombre para dar satisfacción a las demandas sociales que su vida de relación le impone.
El primero de sus deberes es subsistir, y luego, como un mandato natural de solidaridad, el permitir a sus semejantes realizarse como personas humanas.
- Los derechos: el derecho es la facultad de hacer o de exigir todo aquello que le está  permitido por las leyes naturales, por las positivas y por las normas de comportamiento social. En este campo encontramos el derecho a la vida, y a la libertad y todos aquellos que no entren en colisión con los derechos de los demás.
Así el derecho de ser feliz y a realizarse como persona tiene su correlato con la obligación que tiene la organización social de permitirlo.
El orden social
En la vocación humana existen dos dimensiones: una común y otra particular. La primera de ellas es la más excelente y fundamento del valor de la segunda, porque el bien común prevalece sobre el bien particular y es fuente y principio de ordenación de éste. En función de esto, toda la vida humana adquiere significación y estructura. El cauce que ordena y el camino recto del obrar humano son los valores.
Ellos, además de constituir el núcleo fundamental del destino individual, son la condición que vuelve posible la vida social.
El orden social es la conveniente disposición de las partes de un todo según el fin que ese todo persigue. Es la disposición de las conductas de las partes. Dentro del todo social se incluyen los diversos planos en que la vida social se desarrolla: familias, municipios, corporaciones profesionales, económicas, educativas y deportivas, el Estado y sus dependencias funcionales... todos están ordenados entre sí.
El orden moral
El hombre se realiza naturalmente hacia dos direcciones, por un lado como individuo y por el otro como ser social.
Como individuo, el hombre se autorrealiza -se hace a sí mismo- a lo largo de toda su vida.
Como ser social permite que la humanidad como civilización se haga a lo largo de toda la historia.
Por lo tanto, vivir demanda al hombre una tarea, que debe estar en el marco de los valores para su plena realización. El orden moral está fundado en valores éticos.
En este marco, el orden moral es aquel al que el hombre está ligado por el mero hecho de ser hombre, independientemente de toda legislación positiva. El orden moral se refiere a todo lo que hace al libre obrar del hombre según su recta conciencia, inspirada en valores rectores.
El bien común
El bien común no es la suma de los derechos particulares y privados, ni tampoco lo que sirve a los intereses de uno o de unos pocos frente al bienestar común. Es el clima social que favorece el desarrollo de la personalidad, el conjunto de acciones del poder público a fin de que sean reconocidos, respetados, armonizados, definidos y promovidos tanto el ejercicio de los derechos como el cumplimiento de los deberes por parte de los ciudadanos y los cuerpos intermedios.
El bien común, en cuanto a fin de la sociedad política, exige que concurran a su logro todos los ciudadanos y las entidades intermedias. Su importancia se pone de manifiesto no sólo porque constituye la razón de ser de la comunidad política, de los poderes públicos, del derecho de darse un ordenamiento jurídico, sino porque representa el elemento discriminador entre los ordenamientos absolutistas, totalitarios y democráticos. La realización de la igualdad en la participación del bien común no se verifica si faltan las estructuras adecuadas.
La sociedad política tiene el derecho y el deber de facilitar a los ciudadanos y a los grupos por ellos formados las condiciones generales sin las cuales no podría prosperar ni desarrollarse. El bien común favorece el desarrollo de la personalidad, y exige un conjunto de atenciones por parte del poder público a fin de que sea reconocido, respetado, armonizado, defendido y promovido el ejercicio de los derechos y el cumplimiento de los deberes de los ciudadanos.
LA PROFESIÓN
a.- Introducción histórica al concepto de profesión
Profesión es un término que proviene del latín “professio”, que nos indica la acción y el efecto de profesar, de ejercer una cosa, empleo o facultad conforme una inclinación natural que se manifiesta en nosotros, o que por un motivo circunstancial debemos ejercitar. También, el término profesión proviene del latín “profiter”: que significa declaración pública.
Históricamente, al sentido en que empleamos el término profesión se ha llegado en Occidente en tres pasos, cada uno de los cuales respeta que se siga usando también en los sentidos anteriores por expresar un significado distinto.
Primero significó la manifestación pública de unas creencias y, en este sentido, se emplea sobre todo en contextos religiosos; así, un católico, un musulmán, etc. hacen profesión de su fe con sus palabras o con sus obras.
En segundo lugar y ya en el contexto religioso católico, el hecho de prometer solemnemente dedicarse totalmente a su fe mediante el servicio a los demás o la contemplación se conoce como hacer la profesión, un hecho que conlleva la idea de “consagración”; es decir, de entrega y dedicación a algo que tiene relación con lo sagrado, con lo divino.
Y estos significados se conservan en versión laica cuando, por extensión, el término profesión pasa a significar la ocupación laboral a la que una persona se entrega con dedicación total, se “consagra”. Un concepto que, como puede apreciarse, conjuga dos elementos:
- una vertiente objetiva: la ocupación laboral, es decir, el servicio o trabajo propio de cada profesión;
- una vertiente subjetiva: la dedicación y entrega a ese trabajo y lo que esto implica de vocación o elección del mismo y de formación para desempeñarlo.
Entonces, profesión significa la ocupación laboral de una persona, una ocupación para la que la persona se prepara y a la que se dedica, está consagrada.
Esto supuesto, el tercer paso en los momentos históricos viene dado por el uso social del mismo, que ha enriquecido lo anterior explicitando y completando los contenidos de la ocupación laboral.
Así, en las sociedades actuales, por profesión se entiende una actividad diferenciable de otras, que ocupa a un grupo de personas de forma estable en la producción de bienes o servicios necesarios o convenientes para la sociedad, para lo cual estas personas manejan unos conocimientos y destrezas propios de esa profesión, que requieren una formación específica y que han de utilizar con ética. Y una actividad con cuyo desempeño obtienen esas personas su forma de vida.
Es práctica común en las sociedades modernas que los estados asuman una responsabilidad sobre las profesiones, que normalmente se concreta en la determinación de la formación específica necesaria para ejercitarla, en la protección de los derechos de los clientes o usuarios frente a abusos y faltas de ética de los profesionales y también en la defensa de los derechos legítimos de estos últimos (por ejemplo, frente al intrusismo en el ejercicio de una profesión por parte de personas sin la preparación o titulación requeridas).
Defensas ambas (la de los profesionales y la de los clientes) que la sociedad realiza por un doble camino de derecho público: el jurídico o legal, del que son responsables los organismo públicos, y el asociativo. Éste último, mediante la acción de los colegios y asociaciones profesionales, los cuales han de velar tanto por los derechos de los profesionales, como por los de los usuarios o clientes de los servicios de aquéllos, que se garantizará si los profesionales actúan con competencia y ética.
b.- Problemas de identidad profesional en las sociedades actuales
El concepto profesional vertido precedentemente resulta teóricamente claro. Pero, otra cosa es la práctica y vivencia de las profesiones para muchas personas en las sociedades actuales, en las que los rápidos procesos de cambios científicos y tecnológicos y otros fenómenos sociales (migraciones, cambios económicos o sociales, etc) provocan altas tasas de desempleo y/o la necesidad de reajustes y adaptaciones laborales rápidas y continuas.
En las sociedades actuales es un hecho constatable que, para muchas personas, la profesión para la que se prepararon no es la que de hecho ejercen por razones del mercado de trabajo, lo que da lugar no pocas veces a ciertos desajustes en la identidad profesional. Porque, cabe la pregunta ahora, ¿cuál es la identidad profesional de un/una licenciado/a que trabaja como secretario/a o en una función totalmente distinta a aquella que se preparó y capacitó?
Esta situación de desajustes laborales -que constituye una tendencia creciente y que puede generalizarse a una mayoría de las personas- representa una realidad y un problema que emplaza a los individuos y a las sociedades actuales a repensar y plantear desde premisas nuevas el binomio educación-identidad profesional con el apoyo desde entidades gubernamentales y no gubernamentales para el auspicio y creación de nuevas plazas en el mercado laboral.
De hecho, en el mundo actual y por las razones antes aludidas, la culminación de la formación inicial no representa ya un punto final en el transcurso de la vida de las personas, sino que ha de verse simultáneamente como la puerta de acceso al mundo laboral y el punto de arranque de una formación que se ha de continuar a lo largo de toda la vida. Y ha de verse también, en consecuencia, como una educación especializada, ya que esto demanda el mercado laboral; pero que en modo alguno debe estar cerrada sobre esa especialización, ya que es necesario que capacite también para los nuevos desarrollos formativos que puedan precisar las nuevas ocupaciones laborales y las nuevas situaciones tanto profesionales como vitales en general, en que se van a encontrar las personas.
Obviamente, la situación descripta afecta a la ética de las profesiones, en el sentido de que si la persona cambia de ocupación laboral, lógicamente su ética profesional habrá de adaptarse también a sus nuevos ámbitos de ocupación laboral.
Un hecho que hace que en la formación ética de los profesionales revista especial importancia hoy la adquisición personalizada de los principios básicos de la ética de las profesiones, ya que estos principios, al fundamentar y vertebrar las éticas profesionales concretas que los aplican a las distintas profesiones, son válidos para todas ellas, por lo que cada persona puede aplicarlos a las distintas situaciones laborales en que puede encontrarse.
Unos principios comunes y fundamentales que se complementan entre sí, por lo que cada uno de ellos enriquece la comprensión de los otros, además de reforzar la motivación inicial para su cumplimiento.
Las profesiones son actividades humanas, que generan en quienes las ejercen obligaciones y derechos especiales; por eso nació la Ética Profesional.
La Ética Profesional no es una ética aparte, sino es la misma Ética que desciende a las actividades concretas de cada profesión, especificando las aplicaciones que derivan racionalmente de los principios generales para el buen ejercicio de cada profesión.
En tanto que el término Deontología (del participio griego deon = lo que conviene), se refiere al conjunto de principios y reglas éticas que regulan y guían una actividad profesional. Dichas normas determinan los deberes mínimamente exigibles a los profesionales en el desempeño de su actividad y por lo general son establecidas por el propio colectivo profesional, que los institucionaliza mediante los códigos deontológicos. Éstos son documentos que rigen la actuación de los representantes de una profesión con el fin de que a través del buen hacer se obtengan resultados deseables.
LA PROFESIÓN COMO PERFECCIONAMIENTO PROPIO Y SERVICIO SOCIAL
La profesión es un compromiso entre lo individual, que busca con la profesión los medios de vida; y la sociedad, con sus necesidades que son las que justifican la profesión. Es común denominar las profesiones como manuales o intelectuales, según requieran mayor actividad del intelecto o de la capacidad física. En realidad ninguna profesión es totalmente intelectual o manual.
Una profesión es el lugar desde el cual debemos servir a la sociedad de acuerdo con nuestras capacidades.
Para ejercer la profesión es precisa una preparación de las aptitudes necesarias para desempeñarla. No es mera instrucción profesional. “La instrucción se caracteriza por dirigirse a una parte especial del hombre y a un sector del mundo. La formación tiene como fin la totalidad del hombre. Persona es aquella que sabe lo que pasa en el mundo tomado como totalidad” (Pieper, Josef, 1971).
La profesión como actividad humana
El trabajo corresponde a la naturaleza social del hombre, porque es la ocupación que se ejerce habitualmente a cambio de una remuneración que debiera permitir la subsistencia, asegurar un porvenir. El trabajo es la extensión activa de la persona a la comunidad.
La profesión se caracteriza por dos rasgos:
- el perfeccionamiento propio, del individuo como tal, mediante el ejercicio pleno de la actividad a la que libremente aplica sus energías espirituales y físicas;
- el servicio social, con el cual está relacionada toda profesión.
Todo trabajo honesto dignifica al hombre, además de facilitarle los medios honestos para subsistir. El trabajo tiene un fin que es el desarrollo del mismo hombre, de sus facultades espirituales y corporales.
A su vez, el trabajo cumple una función social. Sea remunerativo o sin cargo, voluntario o involuntario, sus frutos se extienden a la sociedad. Si el trabajo es honesto, esos frutos son un bien para la sociedad.
Aunque una persona no necesite del trabajo para subsistir, tiene que trabajar para darle algún sentido serio a su existencia. El hecho de que sea rica no la exime de esa obligación, porque puede trabajar sin percibir paga, gratuitamente. Y de ese modo se hace un bien a sí mismo y a los demás.
El trabajo humano es virtud y ayuda a las demás virtudes. La ociosidad es un vicio. Por pequeño que sea el grupo social se hace indispensable la distribución de las tareas que satisfagan los objetivos de toda comunidad humana.
La persona que ejerce un oficio o una profesión realiza un acto humano en beneficio de seres humanos. La connotación ética de los actos realizados por un profesional está marcada por una relación binaria en la que intervienen el profesional y el que solicita los servicios del profesional. Además lleva implícito un contrato, aunque no esté de por medio ningún acto jurídico, ningún documento escrito. El que solicita la atención de un profesional -con o sin honorarios- lo hace para que el profesional lo ayude en la solución de un problema; si el profesional acepta -con o sin honorarios- queda establecido un contrato, como relación bilateral.
La profesión es un medio de vida; es actividad lucrativa, es decir, con ella se obtiene lucro, ganancia de dinero, el cual se utiliza como medio para conseguir todas aquellas cosas que ayudan a conservar y a perfeccionar la existencia. Pero, además, es un servicio para la comunidad, que revierte al propio sujeto que sirve, al profesional.
REQUISITOS NECESARIOS PARA EL EJERCICIO DE UNA PROFESIÓN
Para el ejercicio de toda actividad profesional son indispensables:
a.- Vocación: es una inclinación o disposición especial que, saliendo del interior de la persona, la lleva a cumplir determinada actividad en su vida. Es la inclinación natural a la realización personal, que impulsa a desarrollar una tarea determinada en la sociedad.
Es el amor manifestado en el querer y en el hacer, respondiendo a los dictados del corazón con la inteligencia y voluntad. Es realizar un compromiso con uno mismo y con la sociedad durante toda la vida, conforme a los ideales abrazados.
Es el requisito más difícil de detectar objetivamente, porque es totalmente personal. “Vocación” significa “llamado” interno hacia un tipo determinado de actividad. Se trata de una inclinación del espíritu hacia una actividad que produce en el sujeto satisfacción y gusto. La ciencia a veces origina la vocación; otras, la vocación lleva a la adquisición de la ciencia, sin la cual el llamado nunca se convertirá en realidad.
b.- Competencia: en el sentido de aptitud e idoneidad para conocer y resolver un asunto. Nace de las incumbencias que nos atribuyen los estudios, del grado de capacidad alcanzado en alguna actividad, pero, por sobre todo, de la voluntad de hacer realidad determinado anhelo.
El progreso de las ciencias, las técnicas y las artes, tan rápido en estos tiempos, requiere del hombre una constante actualización para contar con capacidad necesaria de aprender y aprehender los nuevos saberes. 
Supone, por lo tanto, la ciencia y la idoneidad.
Ciencia: porque toda profesión supone conocimientos específicos en quien la ejerce. El título oficial es una garantía de la preparación científica o técnica del sujeto que lo ha obtenido. Por razones de ética, el profesional debe acrecentar sus conocimientos, debe actualizarse en los contenidos, métodos y procedimientos, según la índole de la profesión. La Ética exige que el profesional no traspase los límites de la especialidad a la que se dedica, salvo en casos de emergencia, y advirtiendo al consultante que su especialidad no contempla el problema sobre el que se lo consulta. Cuando no se trata de una emergencia, la actitud ética que corresponde es aconsejar al cliente que acuda a un especialista en la materia.
Idoneidad: es la aptitud para ejercer la profesión (física y psicológica).
CARACTERÍSTICAS DE LA PROFESIÓN
- Es una actividad humana:
El trabajo, en tanto acción y efecto de trabajar, es la facultad del hombre de poner en ejecución sus aptitudes con una finalidad útil para su realización como persona, en su vida de relación social.
El trabajo requiere de una potencia del hombre, tanto intelectiva como manual, pero al mismo tiempo, se encuentra reglado por normas morales y por las reglas propias de cada profesión.
- Es el ejercicio de una vocación: El ejercicio de una profesión o de un empleo requiere de la vocación, que idealmente resulta de la libre elección del trabajador. Pero, por diversas razones, es común que las personas terminen ejerciendo una profesión para la cual no poseían vocación. Ante la disyuntiva de aceptar esta condición o no trabajar, la elección es evidente.
Sin embargo, es siempre el hombre quien dignifica al trabajo, y la naturaleza social del hombre lo incita a cumplir su primer vocación: la de realizarse como persona, tanto en el ámbito laboral como familiar, valiéndose para ello de su formación profesional y de los mismos valores presentes en la cultura social.
- Implica un esfuerzo: Todo trabajo implica un esfuerzo intelectual y físico, porque significa poner en disposición de hacer las potencias del hombre.
El profesional universitario recibe de la sociedad, por medio de una Universidad, un título que le confiere un grado y le reconoce determinadas incumbencias profesionales. Puede ejercer éstas de forma autónoma (sin relación de dependencia) o vinculado por una relación de empleo.
- Es un factor productivo: El ejercicio de una profesión es un factor productivo, tanto para el sujeto que la ejerce, pues mediante la misma obtiene los medios necesarios para su subsistencia; como para la sociedad, que es enriquecida con el servicio recibido.
Mediante el trabajo se produce el movimiento de todos los factores de la producción, y a través de él la sociedad puede llegar a su fin de bienestar general, permitiendo también que el trabajador alcance su bienestar particular.
- Es un fideicomiso social: La sociedad hace posible que el hombre adquiera una profesión con el fin de que aplique en forma ordenada y racional, parte de su actividad a la consecución de cualquiera de los fines inmediatos y fundamentales para la vida humana. Es la sociedad la que asigna al trabajo humano una función social, ya que toda profesión tiene siempre carácter de actividad social. La organización social supone que los distintos trabajos se distribuyen para lograr el bien común. La función social de la profesión debe estar en concordancia con el bien particular de quien la ejerce.
EL PROFESIONAL
El servicio que realiza el profesional dentro de la sociedad y actuando con carácter público requiere:
- Conciencia profesional: El ejercicio de una profesión tiene íntima relación con la moral que debe imprimirse a todos los actos relacionados con el servicio que se presta.
La conciencia profesional es una manifestación de la justicia distributiva, por cuanto que debe tender a vigilar que cada acto profesional se encuentre amparado en los criterios de veracidad en la prestación, eficiencia, oportunidad y plazo.
“Ofende a la justicia conmutativa si no se cumple en integridad y calidad el trabajo establecido previamente, o si se exigen honorarios exorbitantes, que no están legitimados y que exceden a las normas comunes. Va contra la justicia distributiva si, tratándose de cargos públicos, se realizan actos que favorecen los intereses individuales, familiares o de grupos. Se lesiona la justicia social cuando se defrauda a la sociedad cobrando por trabajos no realizados, realizados a medias o de forma deficiente”.(Letizia, 1.989)
 
El ejercicio de toda profesión debe efectuarse buscando lo mejor para el profesional y para el destinatario del servicio).
- Deontología propia: cada una de las profesiones ejercidas por los hombres tiene características propias, que hacen que deba regirse por normas éticas de comportamiento, aplicadas a su caso particular.
Menéndez Reinaga nos dice que las faltas a la conciencia profesional obedecen al aflojamiento de la conciencia moral, a la falsa doctrina acerca de los contratos, al olvido del bien común, al desprestigio de las leyes, pero, en modo particular, a la deshumanización de las relaciones humanas.
- La especialización
Hoy es imposible la práctica eficiente de una profesión sin un mínimo de especialización; pero no debe perder la visión general de los problemas de su profesión. La especialización posibilita el dominio en profundidad de un sector de la actividad profesional y confiere al profesional una autoridad moral dentro de la profesión.
La vocación es la que indica los temas de preferencia dentro de la profesión para elegir la especialidad.
El grado de avance encontrado en la especialización elegida, puede ser enriquecido con la propia investigación.
La profesión también implica deberes y si el profesional no puede cumplirlos, lo correcto y honrado es abandonarla. La Universidad brinda sólo un mínimo de base de lanzamiento hacia una vida de estudio y de investigación profesional.
- Seriedad profesional
El profesional está obligado a brindar a sus clientes el máximo de seguridad profesional, sobre todo si de eso depende la vida, salud o los bienes del cliente.
Se debe atener a lo más seguro para el cliente, y si hay algún riesgo el profesional debe dárselo a conocer al cliente, para que éste decida asesorado por el profesional.
La seriedad supone que el profesional se actualice, investigue. Supone también adaptarse al tiempo histórico en que le toca vivir; requiere una gran capacidad de trabajo y de adaptación para adquirir los nuevos conocimientos y nuevos enfoques de los problemas profesionales.
- La defensa de los derechos de la persona humana: La persona no puede nunca estar subordinada a algo inferior a ella. Dentro de su jurisdicción (al menos moral) el profesional debe ser celoso custodio de los derechos de la persona humana. Existen ejemplos negativos de profesionales que, llevados por el afán de lucro, se aprovecharon de las necesidades de las personas; así, por ejemplo ingenieros construyeron viviendas inseguras, o médicos que dieron a pacientes tratamientos innecesarios.
- La defensa de la vigencia de un orden socialmente más justo: La sociedad trae al individuo múltiples bienes; pero esto no es un privilegio para unos pocos que dirigen la sociedad. Se debe buscar el bienestar de la sociedad entera, sin exclusión de ningún sector.
El profesional tiene que ser un defensor de las normas éticas, porque la sociedad se preserva en el orden y la justicia.
CUALIDADES MORALES DE LA PROFESIÓN
a.- Autoridad y responsabilidad: el profesional es una autoridad, no en sentido político sino en sentido científico.
Se llama autoridad en sentido científico, a una persona que, en una determinada rama de la ciencia, posee un vasto y profundo conocimiento y tiene la virtud de la veracidad, que consiste en manifestar lo que piensa. En otras palabras: una autoridad es una persona competente en un determinado nivel científico y es veraz. Los que conocen estas cualidades de una persona están dispuestos a creer lo que esa persona diga respecto de los otros temas. La autoridad es el fundamento de los actos de fe que una persona hace en cuanto a lo que manifiesta otra persona acerca de los temas que conoce. Pero para que uno crea lo que el otro dice deben darse simultáneamente las dos condiciones mencionadas: competencia en los conocimientos y veracidad en la manifestación de esos conocimientos. Eso otorga confianza.
Cabe, entonces, una enorme responsabilidad ética y jurídica en el profesional; y más ética que jurídica, porque algunos actos humanos del profesional sólo son conocidos por él, por su conciencia moral y, por lo tanto, no están al alcance de la acción jurídica.
Es un deber de justicia, en el ámbito de la Deontología, el cumplimiento de todo aquello que el profesional promete hacer para satisfacer a su cliente; si hace todo lo que puede, cumple con la justicia, aunque no se obtengan los resultados apetecidos; si es negligente en preocuparse de lo que interesa a su cliente, comete injusticia en la medida de su negligencia.
b.- La honestidad intelectual: buscar, aceptar, amar, vivir y transmitir la verdad. La expresión “honestidad intelectual” designa una combinación de voluntad e inteligencia, puesto que “honestidad “es lo mismo que decir” bondad moral.”, y el adjetivo “intelectual” designa todo lo que es relativo a la inteligencia. De modo que la honestidad intelectual es la conducta moralmente buena en el ejercicio de la inteligencia.
Buscar la verdad es conocer la verdad, entendida en su acepción lógica (adecuación del pensamiento con la realidad objetiva). La única forma de comprobar la verdad de un juicio es confrontarlo -directa o indirectamente- con la realidad objetiva. A veces no es fácil esta confrontación. Pero al profesional le incumbe realizar la búsqueda de la verdad respecto de todo lo que está relacionado con su actividad específica. La búsqueda de la verdad se la realiza en el plano del conocer. Las decisiones que se tomen después de conocida dependen de muchos factores, independientes de la verdad misma. Hay virtudes morales, entre ellas la prudencia, que aconsejan en qué sentido debe tomarse una decisión.
Transmitir la verdad es honesto, siempre que esa transmisión se ajuste a las normas de moralidad; porque aunque la verdad en sí siempre es un bien, los efectos de su conocimiento pueden ser a veces malos, física o psíquicamente, para aquellos a quienes se transmite. En este caso también es importante la prudencia. La única verdad, éticamente hablando, es que siempre que se daba decir la verdad, hay que decir la verdad. Si un profesional revela un secreto de su cliente a otra persona, dice la verdad y comete un acto inmoral y, además, ilegal. Hay que señalar que, si bien no siempre hay obligación de decir la verdad, también hay obligación moral de no mentir. La mentira es la expresión oral o escrita destinada, por la intención del que la usa, a engañar a otra persona.
Todas estas consideraciones señalan un camino de rectitud moral, una conducta ética que no debiera nunca estar separada de la actividad profesional.
TRABAJO HUMANO Y ÉTICA PROFESIONAL
La revolución científica y tecnológica ha producido una metamorfosis social y cultural de grandes proporciones. La técnica participa de la ambigüedad de todo lo humano: puede ser fuente de grandes males y de grandes bienes.
El maquinismo industrial ha entregado a la humanidad riquezas y servicios innumerables, al mismo tiempo que ha alterado el ambiente natural del hombre, y que ha introducido en muchos trabajos una dimensión mecánica, repetitiva y monótona que a menudo ha sido calificada de embrutecedora.
El peligro reside específicamente en el desarrollo de la técnica no controlado ni en- cuadrado en un plan con proyección universal y auténticamente humanística. El progreso de la técnica y el desarrollo de la civilización de nuestro tiempo, que está marcado por el dominio de la técnica, exigen un desarrollo proporcional de la moral y de la ética. El alto desarrollo técnico revela la grandiosidad del hombre, en cuanto investigador de la naturaleza, pero ello engendra muchas inquietudes. La técnica, ¿hace más humana la vida del hombre sobre la tierra? ¿la hace más digna?
El progreso moral paralelo a la tecnología y orientador de sus avances y aplicaciones debe ser, muy específicamente, un progreso de la “ética profesional” en todas las áreas del trabajo humano. De allí que se hace necesario una “ética de la ciencia” que oriente al investigador mismo sobre el bien y el mal de determinados experimentos y de sus previsibles aplicaciones; una ética médica, especialmente en el área de la genética, y en relación a los problemas cruciales de la concepción, nacimiento y muerte del ser humano; una ética periodística de cara a las nuevas figuras que asumen los medios de comunicación social; una ética de la empresa, y de la economía, en general, que actualice las normas clásicas en relación a los nuevos problemas de conciencia que derivan del desarrollo económico; y así también una ética jurídica, policial, militar, política, educacional, familiar, etc., puesta al día con respecto a las nuevas y complejas figuras morales que plantea el progreso científico, tecnológico y profesional de nuestro tiempo.
La película “Tiempos Modernos” de Charles Chaplin muestra como algunos trabajos enajenan al ser humano, y pueden destruirlo. De allí la necesidad de buscar condiciones laborales más dignas, que posibiliten que el trabajo verdaderamente desarrolle y perfeccione al hombre.
DESDE LA ÉTICA A LOS CÓDIGOS DE CONDUCTA PROFESIONAL
Se entiende la ética como la conducta libre y responsable de una persona, por lo que se puede hacer un juicio sobre la persona teniendo en cuenta este parámetro esencial a la persona. Así, el lenguaje común refleja una intuición social y un juicio humanamente muy valiosos sobre el sentido moral de las personas y de las sociedades: existen testimonios escritos de que en culturas muy variadas los individuos y las sociedades coinciden en mostrar una valoración muy positiva de los comportamientos éticos.
Ahora bien, se deben tener en cuenta que esta valoración y juicio pueden estar condicionados por aspectos socioculturales de quienes emitan ese juicio o pretendan su imitación o de otros factores subjetivos, de forma que para personas de otra cultura o con distinta formación o con otro perspectiva para actuar no sea ni ética ni modélica.
Se hace necesario, entonces, el estudio y la reflexión sobre la conducta humana adecuada en un ser racional, estudio y reflexión que constituyen el objeto y la tarea de una disciplina filosófica que, coherente con el uso social del término, adopta la denominación de ética.
Así, la ética vale tanto para calificar la conducta de una persona que se considera adecuada y deseable en todos, como para designar la disciplina filosófica que se ocupa del estudio y reflexión sobre cómo ha de ser la conducta de una persona para ser la adecuada en un ser humano.
Es así que la ética no sólo es una disciplina que elucubra los principios morales, sino también que debe procurar su seguimiento, imitación de los principios básicos, universales y generales de la conducta humana. Es decir, procurar la motivación para el seguimiento de esos comportamientos.
Este segundo aspecto puede hacerse razonando con ayuda del sentido común y de la experiencia porqué se deben seguir esos comportamientos y conductas, o utilizando otros recursos que despierten la motivación, se trata de un ámbito práctico de aplicación.
Este segundo aspecto motivador debe vertebrarse en todos los ámbitos de desarrollo de la existencia humana, incluido el trabajo, la profesión, pues la acción humana y su correspondiente juicio no se acaban en el fuero interno de la persona, sino que la trascienden iluminando todos sus ámbitos.
ÉTICA DE LAS PROFESIONES Y ÉTICA PROFESIONAL
El estudio y la reflexión sobre la conducta humana adecuada en los actos libres de la persona requiere, por tanto, un paso más: reclama y requiere clarificar también cuál es la conducta humana adecuada en cada momento, situación o circunstancia que puede presentarse a las personas con carácter dilemático desde el punto de vista moral.
La disciplina filosófica ética ha de afrontar también la elucidación de los comportamientos éticos en estas situaciones que plantean dilemas, en este caso con ayuda de las ciencias humanas y sociales o de las ciencias naturales que puedan estar vinculadas o ser interpeladas por el tema o problema que se trate.
Es aquí cuando la ética abre su visión abarcando todo el espectro de las acciones humanas, dando lugar a las éticas particulares o también a las éticas de las profesiones en el área de la actividad profesional.
Las éticas particulares se fundamentan lógicamente en los principios que establece la ética más básica y universal aplicándolos a su área de actividad (la empresa, la medicina., la docencia, etc.). Por eso se habla de ética de las profesiones.
Al ocuparse de un área de actividad humana específica puede suceder que esta área de pie a proponer también algunos criterios o principios éticos propios o específicos para la conducta humana adecuada en ella. Principios que, junto con los principios éticos más universales, han de contribuir a que las personas puedan estructurar un proceder ético habitual en el orden correspondiente de actividad. Así, la ética de las profesiones no se limita a aplicar los principios de la ética básica (respetar la dignidad de la persona y los derechos humanos, etc) sino que junto a ellos, propone también otros principios propios específicos.
Estos principios establecerán que los conocimientos, destrezas y, en su caso, el poder que otorga la profesión han de utilizarse para lograr el bien objeto del ejercicio de esa profesión y no para perseguir fines u objetivos distintos de aquél.
La ética de las profesiones es una ética particular y, por lo tanto, una disciplina filosófica con una doble finalidad: por una parte, aplicar a la actividad profesional los criterios y principios aportados por la ética universal, y, por otro lado, aportar criterios o principios específicos puestos de manifiesto en el trasfondo y marco de las profesiones.
En un segundo momento (el de expansión, diversificación y concreción de la ética), éste tiene lugar cuando los principios generales y específicos de una ética particular se concretan, aplican y desarrollan en un sector de actividad determinado.
Se crean entonces, las éticas aplicadas que reciben su nombre del sector en el cual se aplican. Se habla entonces de la ética profesional de los psicólogos, de los educadores, de los ingenieros, etc.
En cuanto a los contenidos de las mismas es importante comprender que, en el área de la ética de las profesiones, las éticas aplicadas se alimentan de dos fuentes:
a.- de la ética universal, de donde emanan los principios básicos éticos;
b.- de la misma profesión, de donde extrae los casos particulares a someterse a juicio moral. Estas dos fuentes han de colaborar en la conformación de una ética profesional aplicada bien constituida, aportando cada una su saber y sin invadir los campos de la otra.
�	 Citado por WIERNA, G.: LETIZIA, F. “El problema de la moral profesional”. Mendoza, 1989.90





